
Es notable analizar los acontecimientos argen­
tinos y ver cómo actúa la ley de ta inercia so­
cial, Todo, en efecto, parece estar marchando 
hacia la redición, en apariencias, de la vieja Ar­
gentina de papá debido a la impotencia de los 
reformadores capitalistas, pese al camino 
avanzado en su proyecto y al auxilio de la dic­
tadura, para cambiar a fondo ia estructura del 
país y capear la crisis, y ante la incapacidad de 
los representantes de los sectores tradiciona­
les, de olvidar nada o de aprender nada Hoy, 
hasta el general Lanusse alaba a Viola como 
una especie de resurrección de lo que él fuera 
en vida (pues Lanusse, aunque respire, está 
muerto... Que en paz descanse}. 

Así Caffiero, teórico económico oficial del 
peronismo, ha pergeñado (en diciembre de 
1980) lo que llama alternativa a la política 
económica oficial y da las bases para un 
acuerdo con ésta de la principal oposición bur­
guesa, el peronismo y, con ello, para una 
nueva alizanza entre todos los partidos capita­
listas, similar a la vieja Hora de los Pueblos. 

Caffiero, en efecto, comienza por recordar 
en su documento "estrictamente confiden 
cial" que, bajo el gobierno peronista, los 
guerrilleros "eran combatidos por las fuerzas 
armadas y de seguridad (...) con ei amplio 
apoyo del pueblo y del gobierno", y estaban 
derrotados. Luego de trazar así la frontera 
entre la dirección peronista y las izquierdas va­
rias (incluso las del Movimiento), pasa a de­
sarrollar su programa. Hay que agregar, sin 
embargo, que Caffiero se queja también de 
que "imprevistamente todo el programa 
económico asumió un cambio de rumbo res­
pecto a sus propósitos públicos". Marca así 
que la dictadura engañó a los que, como él, 
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esperaban que pusiese las cosas en orden y, 
fraudulentamente, en vez de dirigirse sólo 
contra los obreros, pasó como una aplanadora 
sobre los sectores de la burguesía industrial 
dependientes del consumo interno y favoreci­
dos por el peronismo. 

Caffiero, y por su boca el peronismo ofi­
cial, acusa igualmente la dictadura de perse­
guir una política económica destinada a "im­
pedir las alianzas políticas mayoritarias" para 
manejar una "Argentina abierta, pequeña y 
eficiente", a la medida de la oligarquía; y criti­
ca, con datos abrumadores, los efectos nefas­
tos de la política de los militares, peores aún 
que los del gobierno de Isabel Perón desde el 
punto de vista económico y social. 

Frente a ella ofrece la filosofía y la política 
del justicialismo peronista. La primera, citando 
a Perón, se resumiría diciendo que "la digni­
dad de la persona no consiste solamente en la 
eficacia económica y en la libertad individual, 
como lo sostiene el liberalismo. Tampoco la 
persona es un mero instrumento de las fuer.ias 
materiales de producción despojado de toda 
trascendencia espiritual, como en el colectivis­
mo". De modo que, según ese pensamiento, 
e! régimen argentino aseguraría, en tanto que 
liberal, lo esencial de la eficacia económica y 
de las libertades, peto no sería suficientemen­
te humanista... 

Caffiero acepta además la "subsidiariedad 

activa" del Estado, es decir, su subordinación 
a la propiedad privada y a las leyes del merca­
do y sólo discute cómo debe darse esa "subsi­
diariedad" que, según él, la dictadura transfor­
ma en mero antiestatismo. La planificación 
debería ser "indicativa y concertada con las 
organizaciones económicas" y no impuesta 
por éstas al Estado; pero, de todos modos, no 
puede hacerse nada contra los intereses de los 
capitalistas, sean grandes o medianos. Frente 
a la teoría de Martínez de Hoz del desarrollo de 
las ventajas comparativas en el mercado mun­
dial (o sea, de la especiatización en la produc­
ción de aquellos bienes para los cuales Dios 
dotó a Argentina de su gruesa capa de hu­
mus), Caffiero expone la necesidad de inser­
tarse en el mercado internacional a través tan­
to de los sectores con ventajas competitivas 
(es decir, respetando la propiedad de los ha­
cendados) y trusts agroexportadores o trans­
formadores de los productos agricologanade-
ros), como de otros capaces de competir en 
mercados negociados (o sea, en condiciones 
de trueque con otros países de! llamado Tercer 
Mundo, por ejemplo), u otros sectores promo­
vidos (es decir, donde el Estado subvencione a 
los empresarios) su receta es la vieja receta del 
peronismo: no tocar a la oligarquía, pero favo­
recer, mediante el Estado, a los industriales 
nacionales. "Las relaciones económicas con 
Brasil deben ser examinadas a la luz de la na­

tural competencia histórica entre nuestras na­
ciones", agrega en el mismo sentido. Y, como 
base de su plan, propone "un difundido espíri­
tu de disciplina social (subrayando de'Caf­
fiero) (. . .) y la acción docente y persuasiva 
del Estado" (recuérdese et elogio anterior a la 
represión disuasiva por las fuerzas armadas de 
los indisciplinados sociales) por supuesto,, 
también, todo aumento de los salarios debe 
basarse en un aumento previo de la producti­
vidad obrera y "la exaltación de la paz interior, 
ía unión nacional y la amistad entre los argén 
tinos (patrones y obreros, torturadores y tortu­
rados, desaparecedores y familiares de los de-, 
saparecidos — nota mía) deben ser los valores 
informantes (sic) de la comunidad nacional". 

Claro está que el planteo de Caffiero no es 
sólo político, sino que contiene también, y 
fundamentalmente, las bases económicas pa­
ra la solución política que propone. No es éste 
el terreno para discutirlas ni tenemos el espa­
cio como para comentarlas de un modo gene­
ral. Nos limitaremos, pues, a decir que propo­
ne a los militares una política de alizanza entre 
la burguesía industrial productora de bienes in 
termedios, los productores rurales que traba­
jan para el mercado interno o no exportan pro­
ductos tradicionales del agro (carne, trigo, 
maíz, soya, lino) sino otros productos (té, ta­
baco, vinos, lácteos, etc.) y tos agrarios me­
dios, bajo la protección de un Estado que será 
industrial en todos aquellos rubros que puedan 
sevir de apoyo e infraestructura a los sectores 
mencionados. Propone, además, una política 
de distribución de los réditos que asegure el 
mercado interno. Es decir, el retorno a la Ar­
gentina de papá, que el golpe militar vino a li­
quidar. 


